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mático, periodista y polemista, �rítico, filósofo, mora­
lista, historiógrafo, político, legislador, jurista, orador 
parlamentario y hombre de estado, Miguel Antonio 
Caro fue columna de la raza. Plutarco tendría al estu­
diarlo que dejarle a la gloria la tarea de emparentarlo 
con sus escogidos de otros tiempos. Era su pensamiento 
como una nube grandio■a dormida sobre el continente; 
su voz un trueno; su pluma un rayo contra el error. 
Pluma para vencer, para enseñar,_ para iluminar, la 
que dejó en su bufete orlada de laureles, no puede to­
carse sin profanación, y ahí se estará luengos siglo■ 
con su oro sagrado y ungido de gloria, como la de su 
hermano mayor Cervantes Saavedra. Aguila fuerte de 
la raza, voló por todos los cielo■ del espíritu y cono­
ció todos los soles. Su obra es un monumento sober­
bio alzado para honra de la especie; y su decir, que 
ahora se mueve con la apacibilidad de la onda del lago, 
ahora con la elasticidad de la onda del río, ahora con 
la majestad de la onda marina, será deleite y gloria de 
muchas generaciones. 

Bien quisiéramos dilatar este estudio, pues en 1us 
trabajos filológicos es en donde el señor Caro ofrece a 
aus admiradores los mejores esquilmos de su inteligen­
cia y de su vqluntad. Mas, basta con lo dicho. Otras 
plumas mejor tajadas que no la nué■tra harán el elogio 
docto y justiciero, de don Miguel Antonio Caro, cuya 
actuación literaria y científica es, por lo fecunda y alta, 
tan conocida déntro y fuéra del país, podría decir■e sin 
temor de la nota hiperbólica, lo que un malogrado pen­
sador españ.ol escribió a propósito de Napoleón: que 
fue una isla que cayó sobre el continente. Duefí.o del 
pensamiento como un príncipe de vastas posesiones, 
manejó este instrumento divino con maravilloso aplomo 
y poderosa eficacia; y como el lenguaje anda tan ínti-
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mamente ligado con aquél, seducido por el misterioso 
clogos», lo estudió no a guiaa de aficionado sino con 
la profundidad y con■agración que revelan loa sorpren­
dentes resultados de aus lucubraciones. 

MANUEL ANTONIO BONILLA 

SUPLICA 

Ante EL ÚLTIMO BESO de Acevedo Berna/, 

Es un artista que vivió la hora 
Que tú viviste · en la montaña oscura, 
Y ungiendo su pincel en tu amargura 
Hizo un milagro de dolor, Señora! 

Con una inspiración abrumadora 
Dio t«l vida a tu mística ternura, 
Que gimes de verdad en la pintura 
Y el mismo lienzo se estremece y llora. 

Mas ... .... perdónalo, Virgen ! Fue un exceso 
Perdurable del arte que aniquila 
Su ya cansado corazón opreso ; 

Besa por él la divinal pupila, 
Apura, Madre, apura el postrer beso 
Que ya su enfermo corazón vacila 1 

}ESUS ESTRADA MONSALVE 
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